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Introducción 
Los estudiantes universitarios tienen dificultad para reconocer 
quiénes son en realidad. Aún no se han enfrentado a la vida, y gran 
parte de su percepción (múltiples concepciones del hombre, de la 
vida y de la muerte, del mundo y de su sentido) ha sido suministra-
da por los medios de comunicación. Por lo tanto, es necesario que 
desde las universidades se forme al hombre para que se reconozca 
en el mundo y se mueva bajo principios como la solidaridad, la cari-
dad y la dignidad de la persona humana. Llegando, de esta manera, 
a los principios de la doctrina social de la Iglesia, bajo un proceso 
de inculturación.
El término inculturación en la universidad
Un compromiso derivado de la Misión de la Universidad Católica 
de Colombia es la inculturación y difusión de los principios de la 
doctrina social de la Iglesia católica. Se hace especial alusión al tér-
mino inculturación, que en el entorno americano se puede llegar a 
confundir con la palabra aculturación, que expresa la recepción y 
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asimilación de los elementos culturales de un grupo humano por 
parte de otro (Guzman).
Existen varias formas de asimilar, adquirir o asumir aquello que de-
nominamos cultura. A este respecto, las vías de aculturación se pue-
den dar por varios fenómenos, por ejemplo, desde la aniquilación, 
la transformación, la subordinación o el enriquecimiento de la pro-
pia cultura. De esta manera, se detienen los procesos de transcultura-
ción y de aculturación, pues se deja de lado la inculturación, que sig-
nifica la asunción de la cultura por el educando de forma espontánea, 
paulatina y amorosa, por ende, no impositiva. Justamente, cuando la 
cultura se impone, se va haciendo aculturación; mientras se incultu-
ra, se toma como asunción existente en forma paulatina.
Desde una mirada antropológica, la aculturación es la adopción 
de una cultura sobre la propia, dejando esta atrás y dando lugar 
a niveles de destrucción, dominación y adaptación tras el contacto 
intercultural. La transculturación es la transferencia de elementos 
culturales de una cultura dominante a otra cultura, generalmente, 
subordinada. De otro lado, podemos entender la inculturación, a 
partir de la definición que da la Comisión Teológica Internacional, 
como: “[…] un esfuerzo de la iglesia por hacer penetrar el mensa-
je de Cristo en un medio sociocultural determinado, invitándolo a 
crecer según todos los valores propios en cuanto sean compatibles 
con el Evangelio” (Marquinez 79). Tomada así, se puede dar de una 
forma original, pues la originalidad no consiste en los métodos (ni 
incluso en la textura formal de los conceptos), sino en aquello que se 
ilumina originariamente (valga decir, en su origen u originalidad), 
aun cuando se empleen para ello métodos, nociones y conceptos ya 
sabidos y perfectamente conocidos.
Hoy en día, bajo el fenómeno de la globalización, empezamos 
a observar cómo los elementos culturales se transforman, pier-
den o se enriquecen en términos de tiempo más cortos que hace 
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doscientos años, ya que para conocer la cultura europea, asiá-
tica o africana, se debía viajar a dichos continentes y vivir en 
el entorno. En la actualidad, solo se necesita encender la tele-
visión y ver una serie de documentales o ingresar a la Inter-
net, pertenecer a una red social, tener amigos de cualquier 
parte del mundo y consolidar una relación virtual que, en 
tiempo real, muestra cómo son las otras culturas del mun-
do. El fenómeno de la globalización hace que las culturas, y 
algunos elementos como la gastronomía, la economía, la política 
o el entretenimiento, entren en una fusión global y se empiece a 
perder identidad nacional y, por ende, a ser parte de una cultura 
global. 
El término inculturación, dentro del compromiso de la Misión, 
está dirigido hacia los principios de la Iglesia y la enseñanza so-
cial de esta, por lo tanto, es necesario hacer referencia a algunos 
antecedentes de dicho proceso. Los discípulos del señor Jesús, 
al recibir la misión de predicar el Evangelio a todos los pueblos, 
a todas las culturas, encontraron el problema de la aculturación 
concretado en la imposición de costumbres judías a los cristianos 
no judíos. En el siglo xvi el misionero jesuita Mateo Ricci se hace 
mandarín para entender la mentalidad china y las ideas confu-
sionistas, y consigue miles de notables conversiones porque lo-
gra, aunque con riesgos, la fusión de vida social y religiosa china 
con el cristianismo.
En nuestra América Latina muchos misioneros estudiaron las len-
guas aborígenes hasta confeccionar gramáticas, e investigaron usos 
y costumbres con tanta fidelidad que sus crónicas son fuentes para 
nuestra historia. Se evidencia, entonces, el cambio en la forma de 
inculturar, primero imponiendo y después dialogando con las cul-
turas, entendiéndolas. También se encuentran cambios dentro de 
la misma Iglesia, con un paso trascendental como lo fue el Concilio 
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Vaticano II, donde se instaura el diálogo con la cultura, aunque no se 
haya empleado el término, se abre a la inculturación con la reforma 
de la liturgia. El Evangelio saca conclusiones prácticas para la di-
versidad de cultos en espacio y tiempo, puesto que se propone una 
adaptación de la misma y la utilización de lenguas vernáculas.
Encontramos pues aquí un primer elemento de la inculturación, se 
debe conocer la cultura, esto es, adaptarse a ella mientras se defiende 
el humanismo, lo que pide dialogar con la misma cultura.
El término inculturación incluye la idea de crecimiento, de enrique-
cimiento mutuo de las personas y los grupos, por el encuentro del 
Evangelio con un medio social. El Papa decía en “Slavorum Aposto-
li” que la inculturación es la encarnación del Evangelio en las cultu-
ras autóctonas y, al mismo tiempo, la introducción de estas mismas 
en la vida de la Iglesia.
Después de diferenciar los procesos de aculturación, es decir, de de- 
limitar el campo de acción de la inculturación a los principios de 
la doctrina social de la Iglesia, el interrogante es el porqué la nece-
sidad de inculturar principios como la dignidad, el bien común, la 
subsidiariedad, la solidaridad o la caridad en los estudiantes. 
En general, los estudiantes universitarios tienen grandes dificulta-
des para percibir quiénes son en realidad, ya que están desorienta-
dos por las múltiples concepciones del hombre, de la vida y de la 
muerte, del mundo y de su sentido. En efecto, la cultura, enfocada 
desde su misma esencia, aparece en crisis y se encuentra sacudi- 
da por encuentros conflictivos de culturas y golpeada de raíz en 
sus valores y formas de expresión. Pero esta crisis se hace más 
cuestionable al considerar que, de un lado, la cultura progresa con 
el avance de la ciencia y tecnología, lo que hace más humano el 
disfrute de los bienes materiales, y, de otro, que ese desarrollo ma-
terial no corre parejo con un desarrollo ético que lleve al hombre 
a su integridad. Por consiguiente, la crisis cultural radica, en defi-
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nitiva, en crisis de valores éticos, y es allí donde el compromiso 
encuentra su razón de ser, ya que se presenta como una solu-
ción al problema.
El Evangelio inculturado
El Evangelio inculturado perfecciona la cultura y hace, a la vez, 
que se haga la síntesis vital de fe y cultura. Este binomio muestra 
que la fe eleva, perfecciona y purifica la cultura, mientras que esta 
le sirve para encarnarse, difundirse, expresarse y comprenderse. 
Ahora bien, dicha inculturación no se puede hacer de manera 
superficial, sino vital, en profundidad y hasta las mismas raíces 
de la cultura y de las culturas, partiendo de la persona en sus 
relaciones con los demás y con Dios, atendiendo dos sentidos: 
 ▪ Extensivamente, porque debe llegar a todo tipo de vida, es 
decir, a los diversos grupos culturales (indígenas, afroameri-
canos, mulatos, campesinos, obreros, empresarios, jóvenes, 
etcétera.) y, sobre todo, a aquellas culturas que inciden en la 
transformación cultural.
 ▪ Intensivamente, ya que, para que no se quede en barniz su-
perficial, ha de tocar la raíz o núcleo de la vida o cultura y, 
así, remediar el drama de nuestro tiempo, que consiste en 
una ruptura entre fe y cultura, entre ciencia y fe, entre va-
lores y expresiones, entre valores y vida privada o pública.
Desde nuestra cultura universitaria, campo privilegiado para la 
inculturación, el Papa encomienda a nuestras universidades, la 
triple tarea de investigar la cultura, formar al hombre y armoni-
zar fe y razón, fe y cultura y fe y vida, mediante un diálogo con 
las culturas, para que la universidad sea centro de maduración 
de una nueva cultura. Es así como la renovación del humanis-
mo es tarea urgente de las universidades católicas, puesto que 
es necesario formar personas que se quieran a sí mismas y a los 
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demás, y que sean capaces de establecer relaciones del cuidado del 
otro y no para la competencia con el otro: 
Luis Carlos Restrepo nos indica la necesidad de la afectividad y el 
amor en la educación. Es pertinente recordar que lo que nos queda des-
pués de muchos años de formación en la escuela o en la universidad, 
de convivencia en la calle o la familia, no son tanto, cadenas de argumen-
tos o bloques de información sino el recuerdo del clima afectivo e inter-
personal que pudimos respirar. Lo que permanece grabado en el recuerdo 
es el manejo autoritario o acariciador que las personas e instituciones del 
entorno pusieron en práctica con nosotros. Lo que nunca olvidamos de los 
demás es su actitud y su disposición corporal, el clima interhumano que 
crearon a nuestro alrededor. Las grandes decisiones en nuestra vida se 
alimentan de la calidez o amarguras que logramos percibir en los climas 
afectivos que nos rodean desde la infancia. (Restrepo 94-95)
La Universidad Católica de Colombia, conforme a sus principios, 
centra su Misión en la persona, concibiendo la educación como un 
acto de la inteligencia, y la libertad como un acto donde se exalta la 
dignidad humana.
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